
 

 

 

 

 

 ( 1 JUNIO ) 

En junio de 1859 trescientos mil soldados franceses y austriacos se enfrentaron en la 

batalla de Solferino (Italia), como resultado de la cual más de 30 mil combatientes 

murieron y 10 mil quedaron heridos. El banquero y filántropo suizo Jean Henri Dunant 

(1828 – 1910), horrorizado ante semejante carnicería y por el abandono de heridos y 

cadáveres en el campo de batalla , improvisó hospitales en escuelas, iglesias y patios. 

Esta difícil experiencia fue narrada por él mismo en su libro Recuerdos del Solferino. 

Decidido a realizar un trabajo permanente de asistencia humanitaria, Dunant fundó en 

1863 el Comité Internacional de Socorro a los heridos, que después se convirtió en el 

Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR), organización cuyo fin es el alivio de los 

sufrimientos humanos. Como reconocimiento a este esfuerzo, Dunant recibió en 1901 

el primer Premio Nobel de la Paz. 

 

 

 

Junto con las Sociedades Nacionales de la Cruz Roja (organizadas en cada país, 

con jurisdicción sobre el territorio nacional y autonomía financiera) y la Federación de 

Sociedades Nacionales (encargada de la coordinación institucional y de ayuda mutua 

entre los organismos nacionales), el CICR, cuya sede se encuentra en Ginebra 

(Suiza), forma el Movimiento Internacional de la Cruz Roja (MICR). 

Los principios fundamentales del MICR son: humanidad, independencia, carácter 

voluntario, unidad y universalidad. Cuenta actualmente con 250 millones de miembros, 

pertenecientes a 170  organismos nacionales. El símbolo institucional, creado en 1864, 

es una cruz roja sobre fondo blanco. En los países musulmanes se usa la media luna 

roja. 

La Cruz Roja  se hace presente en todos aquellos lugares donde los conflictos bélicos 

nacionales o internacionales, o bien los desastres naturales, causan grandes estragos 

entre la población, siendo necesaria una movilización de gran envergadura para 

posibilitar la asistencia médica y humanitaria a las personas afectadas por la guerra o 

las fuerzas de la naturaleza. La Cruz Roja realiza su labor humanitaria sin hacer 

distinciones de raza, credo, nacionalidad, ideología, etc., manteniendo una absoluta 

neutralidad en los conflictos. Asimismo, se ocupa de otras tareas conexas, como la de 

ubicar a personas desaparecidas a causa de la guerra, y la de velar por la salud e 

integridad de aquellos  que son tomados como prisioneros o encarcelados. Si bien es 

cierto que el personal y los transportes de la Cruz Roja suelen ser respetados por los 

bandos beligerantes, ello no significa que los trabajadores de la Cruz roja se hallen 

libres de peligro. 



 

 

En el Perú, el CICR esta presente mediante 

delegaciones, subdelegaciones, misiones, 

oficinas, hospitales, centros médicos, puestos de 

primeros auxilios, etc. 

 

Tiene oficinas en doce ciudades: Chiclayo, 

Cajamarca, Huancayo, Ayacucho, Puno, Cusco, 

Satipo, Tingo María, Tocache, Tarapoto y una 

delegación en Lima. 

 

 

El 17 de abril de 1897, durante el gobierno de Mariano Ignacio Prado , se fundó la 

Cruz Roja Peruana, la las antigua de América. Su primer desafío fue la guerra con 

Chile, conflicto que también generó la primera gran muestra de solidaridad 

internacional, al convocar el CICR en 1881 una gran campaña de ayuda. Pero la Cruz 

Roja no sólo asiste a las víctimas de desastres naturales o conflictos, bélicos sino 

prevención y atención de enfermedades, además de capacitar a docentes y alumnos 

en cursos de primeros auxilios. 


